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   Prólogo 
 
      
 
    Eva Fernández es muy decidida y resolutiva, ya que luego de su divorcio había quedado con una mano delante y otra detrás. Volvía a estar sola, sin compromisos, ni perro que la aguante, su única misión era sobrevivir. Tras una temporada sin empleo, consiguió formarse para sacar la titulación de coach. 
 
    Su idea era ayudar a las demás y sus distintas circunstancias. Muy buena en su ocupación, dónde conoce la mayor emoción de su vida. Después de utilizar a los hombres a su antojo, sin reutilizarlos, ya que no reciclaba el placer, tenía que renovarse constantemente. 
 
    En su trabajo, donde creaba su publicidad, hablaba de su grupo de compañeras vampiresas, sus guerreras… 
 
    Toda clase de mujeres iban a sus charlas, buscando desconectarse, pasar el rato. Casi siempre eran madres intentando huir de la rutina, alguna que otra soltera de oro como ella, hasta que un día se presentan unas chicas que cambiaran su realidad, inclusive a tal punto de dudar de sí misma. 
 
    ¡Descubre la historia de Eva! 
 
    

  

 
   
    Apuntes del libro 
 
      
 
    Os doy la bienvenida a Enlazadas, es parte de una colección, donde dos protagonistas convergen en esta historia, Rouse de “Descontrol Multicolor desahogo”, y Vicki de “Grito Eufórico” 
 
    Aunque no hubierais leído los mencionados, su lectura es fácil ya que son fragmentos de los personajes, se puede deducir su identidad, compartiendo el tratamiento en salud mental y el avance en el procedimiento. Son muy distintas ambas, pero veréis porque se encuentran en la obra. 
 
    En cada capítulo podéis ver su nombre para que podáis poneros en su lugar. Narrado en tercera persona, y los diálogos en primera. 
 
    Mis pequeñas publicaciones son un tanto reivindicativas, dando visibilidad a la problemática, el cual soy usuaria. Siempre hago hincapié en las visitas a un profesional de la mente, ya que es lo que me ha salvado la vida. Agradezco mucho a José psicólogo de la fundación Amaranta, quien me animó a sacar a la luz mi mochila indeseada. Por supuesto, he conseguido publicar mi primer libro “Descontrol Multicolor” cuenta fracciones de mis vivencias, lo importante es la superación de toda dureza que se nos presentan. Está permitido derrumbarse y levantarnos las veces que hagan falta también vale. 
 
    Disfruten de este humilde e intenso relato. 
 
    Evelin Mariel Menéndez Neyra. 
 
    

  

 
  
   Eva Fernández: 
 
    Entre sábanas... 
 
      
 
    El cenicero en la mesita de noche a rebosar de cigarros de tabaco y de los que no lo son. El suelo de madera cruje al caminar, era una habitación antigua, de un hostal de confianza a las afueras de Oviedo, ya la conocían no le pedían ni la documentación, pero sí a sus acompañantes. Allí estaba, su ropa por el piso, lo primero que hace al despertarse es buscar la cajetilla de cigarros y su mechero personalizado donde ponía Eva Fernández y el logo de coach. Ella misma se lo creo. 
 
    Ya con el pitillo encendido en su boca seca luego de una jornada nocturna muy activa, desnuda en la cama medio tapada con las sábanas, su figura esbelta, su piel muy blanca con unos lunares en su espalda particulares, así era Eva, decide girar despacio hacía su compañero, no le agradaba pernoctar con nadie, no podía evitar quedarse dormida posteriormente de utilizarles, ya que no repetía con ningún hombre, no creía que pudieran merecer tenerla de nuevo. 
 
    Al observar el dorso del afortunado, gracias a la luz del sol que entraba, él llevaba tatuajes en todo el brazo izquierdo, envés ancho, moreno, le gustaban con buen lomo ya que tenía fantasías lo cual requería fuerza física del cortejador, aparte de su gusto visual. Se acerca a su oído, descubre que duerme profundamente, lo había dejado rendido. En ese preciso instante se pone a recordar momentos intensos de intimidad, con una leve sonrisa en su cara, despeinada, sin complejos, su cuerpo era arte, al igual que el de todas las mujeres, frase que siempre repite a las chicas de las reuniones “todas somos arte”, después de su divorcio se puso muy selectiva, años de sentirse sola estando acompañada, el drama de muchas mujeres casadas en el mundo, donde no pueden elegir, algunas aguantan por hijos, familia, y un sin fin de etc. que pocos entenderán. 
 
    En medio de sus pensamientos, ella se da cuenta que estaba despertando el intenso mulato. 
 
    _ Buenos días moreno_ dice Eva mientras echa humo del tabaco. 
 
    _ Buenos días preciosa, estuvo genial lo de anoche, hacia muchísimo que no me sentía tan bien, tanto placer_ la miraba con cara de deseo, con ganas de volver a tocarla. 
 
    _ A ver cómo te lo digo, sí me encanto y he tenido varios orgasmos, teniendo en cuenta que soy multiorgásmica por naturaleza y hasta el rozar de mis piernas me pone a tono. Con esto te quiero decir que no me apetece el mañanero, prefiero tocarme en la ducha, tú sé feliz por ahí, cuándo salga de mi baño agradecería que no estuvieras aquí ya_ con tonalidad firme, apagando la colilla del cigarro y rebuscando en su bolso que siempre llevaba algún refresco con azúcar para reponerse. 
 
    _ Pero ¿Cómo puedes ser tan desapacible? ¿Y desagradecida? ¿Te crees una diva acaso? Mírate bien al espejo, deberías agradecer que un tipo como yo desee acostarse contigo, me preocupo mucho para tener este físico, y por lo que veo tú no te cuidas nada, por detrás te veo bastante floja de carnes_ reprochaba algo molesto aquel rey del mambo. 
 
    Eva abre la lata, da un trago, por unos segundos se queda quieta y desnuda dando la espalda al rey de la noche, se da la vuelta mirándolo fijamente a los ojos, se acerca a la cama... 
 
    _ Perdóname, tienes razón, no debo ser así después de una noche de placer, con alguien como tú, ese físico tan robusto, ese miembro viril aguantando asaltos, lo siento Richard_ en voz baja, sus ojos oscuros y grandes observándole de cerca, casi sin pestañear. 
 
    _ No pasa nada mujer, tendrás un mal día, o estará por bajarte la regla. Si es normal en las mujeres, os ponéis de bajón después de una noche de orgasmos. Por cierto, me llamo Sergio, no Richard. _ tan seguro él de sí mismo, con una sonrisa volviendo a mirarla con deseo viendo que ella se había puesto sumisa ante su reproche. 
 
    _ De acuerdo Sergio, habrás comprobado que no sé ni tu nombre, tampoco quería saberlo, pero viendo tu respuesta eres un Richard, el que se cree que nosotras le debemos sumisión por poseer una figura como la tuya. ¿Acaso las mujeres de carnes flojas como has dicho no tenemos derecho a disfrutar con quien no dé la gana? ¿Te crees a ser alabado a la altura de un dios, cierto? ¿Piensas que eres superior a los demás? Tu contestación demuestra complejos a pesar de cuidarte como dices, si tuvieras una mente madura deberías saber que tu cuerpo lo tienes por y para ti mismo, no es menospreciar a nadie, así que Richard o como cojones te llames, desaparece ya de aquí, quiero darme un baño tranquila, que mucho presumes de físico, pero sudas y hueles igual que todos. Vístete ya y vete. 
 
    _ Vaya amargada y deforme, a ver si ejercitas esas nalgas que se te van a caer, culo flojo. 
 
    _ Típico Richard, recurrir a la ofensa cuando te sientes rechazado, dime una cosa ¿Cuántos de tus amigos echan de su casa a su ligue? Porque esto no lo he inventado yo, si estas con un coqueteo de una noche y te dice que te largues, lo haces. Eso es lo que me enseñaron los buenos hombres y así os trato después de años de aprendiz, ahora os vais vosotros por la puerta, tan solo con esa respuesta que has tenido y eventualmente creíste que me volvía sumisa y me dejó muy claro de que pie cojeas. Márchate ya que estas tardando cantamañanas. 
 
    Abriendo la puerta de la habitación que rechinaba, desnuda sin importarle si alguien de fuera del hostal la veía así. El rey pretencioso al fin saliendo de allí y ella dando un portazo, caminando a la ducha. Otro día más, a renovarse y seguir con sus proyectos para las reuniones con sus guerreras. Está por demás aclarar que el quemazo que tenía con los hombres era evidente, ya lo había pasado mal antes de su ex marido, pero remató la última confianza el ex, casi perfecto, incorruptible. Pasaban los meses y el desprecio aumentaba, no quería admitir tal repudio, hasta que empezó a visitar a un terapeuta que le ayudo a encaminar su aceptación y desarrollo individual. 
 
    

  

 
  
   Eva Fernández: 
 
    Momentos inevitablemente sorprendentes. 
 
    “Libre de culpa” 
 
      
 
    La cafetera estaba preparada en la encimera de la cocina, vasos, magdalenas, y algún detalle más para invitar. Echando un vistazo a los chats del grupo para ir tanteando las preocupaciones de las guerreras antes de la reunión presencial. 
 
    Estas se hacían en su apartamento, ella pagaba alquiler, ser inquilina siendo autónoma era la mejor opción, así que Eva aprovechaba el gran salón del piso, acondicionado por confortables sofás creando un cuadrado, para sentarse todas teniendo buena visibilidad de sus rostros. Suena el timbre, el cual le exaltaba por ese sonido de campana antigua, debía hablar con el casero para poder cambiarla y dejar de sufrir taquicardias. 
 
    Se presentaba allí Erika, una chica venezolana casada con tres hijos, su dilema era que no conseguía adaptarse al país a pesar de tantos años. No se sentía acogida, todo lo contrario, ya que algunas señoras de su barrio la miraban mal haciendo comentarios racistas. 
 
    _ ¡Buenas Erika! ¿Cómo estás? 
 
    _ Hola Eva, pues aquí estamos que ya es mucho_ diciéndolo con mirada de tristeza y una sonrisa en su semblante. 
 
    _ Si, estar ya es mucho, pero poder ser una misma es lo más_ Eva guiñando un ojo a la joven extendiendo su mano a su espalda con ese gesto de cariño típico de la coach, se sentía identificada con todas las mujeres presentes en la sala, a veces creía ella que tenía más vidas que un gato. 
 
    Mientras la muchacha se va poniendo cómoda, ya que llevaba tiempo yendo a las reuniones estaba como en su casa. 
 
    Vuelve a sonar el espantoso timbre, lo cual Eva procura ir rápido antes de que vuelvan a picar. Con su torpeza y rapidez tiro el cuadrito que tenía al lado de la puerta, era pintura al óleo, uno de sus intentos de creatividad que no le había quedado mal, pero desistió y ahora se habían convertido en decoración de su casa. 
 
    Llegaban dos de ellas, Paloma y Esmeralda. La primera una cocinera de una hamburguesería, un bar de esos pequeños donde se sirven platos combinados y poco más, aunque su especialidad eran las hamburguesas. Casada, con una hija e hijastro, por lo visto su marido le estaba siendo infiel en su nuevo puesto de trabajo, era un plan de empleo de esos que se apuntan personas en el paro de larga duración, y que por lo visto no hacía falta ser empresario con el mito de tener algo con su secretaria, para que luego digan que las infidelidades son solo para individuos de altos cargos, no conforme con mantener al marido más de un año sin llevar ingresos a su hogar, creyendo que había confianza en la relación, para que acabe engañándola a la primera de cambio con una compañera del plan de empleo. 
 
    La segunda, Esmeralda una mujer elegante, violinista con muy poco trabajo, soñadora empedernida con el arte de la música, pero desde que su familia le dio la espalda, había perdido esos contactos, ya que adoraban a la parentela de ella, dándose cuenta de tantos años siendo amable, servicial con semejantes seres, ofreciéndose a tocar el violín de manera gratuita para amenizar eventos de “los suyos”, y ahora que estaba sola, nadie preguntaba, ni la ayudaban a progresar aquellos personajes de nivel superior y que la mayoría le daban la espalda en momentos vulnerables. 
 
    _ ¡Hola, chicas! ¿Qué tal todo? 
 
    _ ¡Hola Eva! _ responden al unísono. 
 
    _ Os veo con energía chicas, me encanta veros así. 
 
    _ Sí Eva, estuve hablando con Paloma ya que hemos coincidido en el autobús, y vamos a apuntarnos a clases de yoga, que necesitamos estirar las piernas. 
 
    _ Así es, vamos a proponerlo a las demás, ¡si te apetece apuntarte mucho mejor eh!  
 
    _ Uy dejarme pensar, estirarme y sudar ¡me lo ponéis difícil eh! Voy a meditarlo con la almohada_ se ríen de camino al salón.  
 
    _ Hola Erika ¿te apuntas? _ Paloma observando con cara de pena espera recibir una respuesta positiva. 
 
    _ Anda Erika, di que sí por favor, que tenemos una coach un poco aburrida y no quiere ir con nosotras a compartir aromas corporales, sudorosas y patosas_ Esmeralda riéndose y mirando de reojo a Eva. 
 
    _ Sí, que le voy a hacer, no me parece divertido, pero tampoco tengo otros planes. 
 
    _ ¿Entonces eso es un sí? _ Paloma manteniéndose ilusa, y porque no le agradaba la idea de ir sola ya que le daba vergüenza. 
 
    _ Si chicas, pero si no me gusta me retiro de la clase_ con su ceño y media sonrisa, Erika había perdido confianza social, la sencillez de Eva le cautivaba y le hacía sentir cómoda, por eso no había abandonado aquel círculo social.  
 
    En ese preciso instante Eva recibe un mensaje en su móvil, mira la notificación y con cierto nerviosismo abre el chat, habían cancelado la reunión. Pero había olvidado que tenía dos guerreras nuevas para ese mismo día. 
 
    _Os tengo que comentar, que tenemos dos bajas y dos altas en esta trinchera. 
 
    Quedando boquiabiertas, se preguntaban porque habían cancelado la reunión, Pamela y Gloria, eran casi una piña, dos mujeres al igual que ellas en búsqueda de esa vía de espacio, confianza y libertad. Sabiendo que en su entorno les resultaba complicado expresar lo que pensaban. 
 
    En medio de aquel silencio, mientras se servían el café pensativas, modo cámara lenta, ya que era el espacio de relax mental de todas. 
 
    Eva nuevamente se exalta, poniendo la mano en el pecho y resoplando por el dichoso timbre. Serían las nuevas del grupo, abriendo la puerta ve caras nuevas, lo cual suponía que serían ellas. Una de las jóvenes llevaba un vestido verde fluorescente, y la otra un vestido negro ajustado al cuerpo. 
 
    _ Hola chicas soy Eva Fernández ¿venís juntas?  
 
    _ Si, hemos coincidido en el portal nos acabamos de conocer_ comenta la joven del vestido negro, con un tono de voz dulce. 
 
    _ Perfecto, pasen dentro por favor, en el salón están el resto de las guerreras ¿Cómo os llamáis?  
 
    _ Yo soy Rouse, estoy casada, enamorada, con un bebe en camino, pero me han rechazado mis suegros desde la noticia, no dejo de darle vueltas al tema, algo que hago con amor, me enamoro, consigo formar mi propia familia donde aparecen los queridos suegros a decirnos tanto a mi marido como a mí, que personas como nosotros no podemos traer hijos a este mundo_ casi a punto de llorar, suspira, se notaba que necesitaba ayuda para conseguir estar bien. 
 
    _ Respira Rouse, aquí es un lugar seguro, podemos soltar todo lo que nos hace daño, pero controla la respiración, por él bebe y por ti misma, es muy importante saber hacerlo, eso renueva nuestra energía y muchas cositas más que vamos a ir aprendiendo sí. 
 
    _ Perdón, no han pasado ni cinco minutos y ya estoy contando toda la película de mi vida. 
 
    _ Para eso estamos aquí corazón, enserio, puedes llorar, gritar, reír, bailar, todo menos romper la cafetera lo que quieras_ le responde Eva con ese guiño cariñoso. 
 
    _ ¿Y tú cómo te llamas? Por cierto, me encanta tu vestido verde flúor. 
 
    _ Pues yo soy Vicki, auxiliar de enfermería en el paro, vengo de Oviedo donde me han despedido de mi empleo en el hospital, tras enterarse mi relación íntima con un celador de allí, lo gracioso es que me despiden a mí, fue una encargada que nos descubrió in fraganti en los vestuarios en la hora del descanso, pero él sigue trabajando en su puesto. Y yo aquí, buscándome la vida limpiando casas para subsistir, teniendo en cuenta mi pensamiento de libertad sexual, me acarreo problemas también, ya que he tenido que acabar en un juicio por difamación, divulgación de imágenes íntimas, un largo etc. que me tiene en bucle. 
 
    _ Estamos en el lugar ideal, por favor pasen al salón así tomamos un café, tengo magdalenas y napolitanas de atún que voy a sacar ahora. 
 
    Entran a la sala donde algunas ya iban por el segundo café, charlando hasta que se dan cuenta de la llegada de las jóvenes. 
 
    _ Chicas tenemos nuevas guerreras, Rouse y Vicki _señalando a cada una con una gran sonrisa Eva, adoraba esa idea de tener un rincón solo por y para ellas. 
 
    _ ¡Hola Rouse y Vicki! _ Al unísono. 
 
    _ Poneros cómodas, es vuestra casa, hay café, y bocadillos lo que queráis, podéis mirar en la nevera por si tenéis mucha hambre, al menos para haceros algo. 
 
    Eva se sirve en una copa con hielo, su café frio con dos cucharadas de azúcar. Da un trago, y se sienta en su rincón esperando que estén todas servidas y acomodadas en el sofá. 
 
    _Bueno pues aquí estamos otro día más, y no lo digo solo por un día más de reunión para nuestro bienestar, cada vez que despertamos es un día más, quizá tengamos unas obligaciones que detestemos, pero si no tenemos otra alternativa, podemos poner el foco del pensamiento en algo que nos haga estar mejor. Recuerdo aquellos tiempos dificultosos, más que ahora incluso, mi día a día lo pasaba oyendo música, observaba la cara de mi ex marido y por dentro me reía si había una letra de canción que encajara con su temperamento nefasto.  
 
    Las guerreras la escuchaban atentamente, aunque por momentos se evadían en sus intenciones, dejando las miradas perdidas. Cada una cargaba con una cosa que no deseaban, pero tenían que aprender a soltarlo con el objetivo de sentirse bien con ellas mismas. Que relevante la enseñanza de la coach, Eva no lo había tenido nada fácil desde pequeñita, una familia desestructurada, donde se sentía menos que los demás por no contar con una parentela reunida los domingos a la hora de comer, entre sus amistades de adolescente era la única que no comentaba nada de ir juntos a casa de sus abuelos, se percibía inferior por ello, ya que la propia sociedad dictamina, lo que es correcto y lo que no es. 
 
    Así que nada conveniente que una semejante con vivencias embarazosas con el fin de dar ejemplo con su propia vida y evolución. 
 
    _ Chicas ¿os parece si nos presentamos a las nuevas guerreras? _ Eva viendo fijamente a todas persiguiendo la aprobación, por si alguien estaba incomoda ese día, pues ya cambiaba de método. 
 
    _ Por mí genial_ dice mientras el grupo asiente con la cabeza. 
 
    _ Empiezo yo si les parece, mi nombre es Erika, vine desde Venezuela procurando un futuro óptimo, al principio cuando arribe fue más difícil de lo que creía ya que tuve que currar de interna fregando y cuidando de una señora, lo complicado era el trato con sus hijos cuando iban a visitarla, ya que el punto de mira para cualquier “desaparición” de objetos o dinero, constantemente el dedo acusador iba hacia mi persona, aguantando habladurías de que los extranjeros veníamos a robar, a quitar trabajo a los españoles, ir de víctimas y vivir del cuento. Se atrevían a mencionar toda esa situación en la que, estaba allí faenando durante el día sirviéndoles el desayuno a los señoritos, y me llamaban ladrona, y largos etc., hasta que me atreví a dejar ese empleo pasados unos meses, con los ahorros pude alquilar un apartamento, y pedir asistencia en Cruz Roja con el propósito de buscar una ocupación, después de exponer mi experiencia laboral me ayudaron mucho para introducirme en empresas de limpieza. Al año transcurrido, descubro al amor de mi vida sin saberlo, un día tomando algo por ahí tranquila, nos casamos tuve tres críos y hasta día de hoy gracias a Dios seguimos bien. Mi problema es que me siento fuera de lugar, no alcanzo sentirme acogida en esta nación, y todo eso en resumen chicas_ aclara tras un inacabable suspiro contemplando a Rouse y Vicki. 
 
    _ Gracias Erika por compartirnos tu testimonio, sin duda te has superado muchísimo, conozco sujetos que no consiguen salir adelante después de relatos similares, es más, gran parte marchan del país luego del maltrato recibido por energúmenos de España, es una repulsiva realidad, lo cual estamos aquí con la finalidad de expulsar, debatir y solucionar aquello que disfrutamos y apreciamos. 
 
    _ Si, perdón, me gustaría poder soltar lo que percibo ya que sufro días llorando en la cama, me llamo Vicki, auxiliar de enfermería en el paro, como explique a Eva y Rouse en la entrada, pues sostenía un vínculo íntimo con un compañero del hospital, él es celador, nos descubrieron a los dos manteniendo relaciones sexuales en los vestuarios, pero me despidieron a mí y a el no. Eso posteriormente de ganar un juicio, donde cometieron delitos informáticos, por difusión de imágenes intimas, era un joven en el que confiaba y acabo en un juzgado. A día de hoy sobrevivo como puedo, aseando casas, y voy a sincerarme también, ya que llevo dos días siendo chica de compañía de un hombre que me conocía hace tiempo, no llego a fin de mes así que así es mi historia a día de hoy. Soy un ser despreciable para muchos en la comunidad, partiendo de la base que siempre fui abierta sexualmente, pero sin cobrar por ello claro. 
 
    A lo que responde una de ellas y levantándose dándole un estrujón a Vicki. 
 
    _ Corazón, los seres despreciables son aquellos que señalan sin saber, tú eres grandiosa, y a la vista esta las exorbitantes diferencias entre hombres y mujeres, si lo hace ellos nunca paso nada, pero si somos libres de elección con nuestra sexualidad nos señalan, nos despiden..._ mientras Esmeralda apretuja a Vicki. 
 
    _ No te sientas culpable por ninguno de tus actos ya sea por gusto o supervivencia, es más, viendo cómo se comportan algunos señores ya que no nos valoran al menos que paguen, si es que en este mundo existe el equilibrio completo, lo malo es que si tuvieran que pagar por lo que valemos no tendrían todo el dinero ni en dos vidas juntas_ reclama Paloma. 
 
    En ese preciso momento de confraternización, todas en calma, sintiendo ese apoyo necesario, sonrisas de relajación, al fin se sentían como en casa. 
 
    _ Bueno pues es maravilloso chicas, me hacéis sentir plena cada vez que abrís el alma, y solo os puedo dar las gracias siempre porque al final esto es posible por vuestra disposición_ Eva se estremecía cada vez que las guerreras se entregaban por completo, sin considerar que su sensibilidad era una herramienta necesaria para poder soltar lo indecente en ese lugar seguro que ofrecía ella. 
 
    _ Nos queda por escuchar a la otra guerrera nueva, si ella quiere claro, aquí hemos tenido toda la oportunidad de abrirnos cuando nos veamos bien para hacerlo_ diciendo Esmeralda, siendo de las primeras en el grupo. 
 
    _ Sí, estoy para abrirme ya, mis hormonas están a tope, embarazada de casi cuatro meses, perdón, me llamo Rouse, nerviosa ahora mismo no sé ni hablar. Os cuento, felizmente casada, parecía que en mi existencia estaba absolutamente genial, lo cual eso me confunde, ya que mi marido Shemir es completamente lo que deseaba, pero tenemos problemas con mis suegros, no aprobaron el casarnos, ni traer de camino un bebe, nos han dicho que personas como nosotros no deben concebir niños. Sus progenitores son muy tradicionales, les respeto, me adapto a ellos desde el minuto uno, aun así no soy aceptada. Sé que la historia viene de muy atrás, ya que mi esposo es el hijo menor, su hermano mayor parece ser que le resulto mejor la vida, y más a gusto para sus padres, algo que le tachan así hace años, dice que me tratan así por estar con él, que si se molestaran por descubrir de verdad se darían cuenta de lo que valgo. Ahí está el dilema, no hacen por conocerme, vengo de una mala familia, una madre drogodependiente y un padre florero. Y actualmente esto, unos suegros que me desprecian, en mi momento más débil, que influye también. Perdonen chicas por el tostón, y a veces me explico mal, ya que tengo miles de cosas en la cabeza y no sé ni lo que suelto por la boca. 
 
    En ese preciso instante al acabar de hablar Rouse, sin darse cuenta siquiera, las chicas se encontraban a su alrededor a punto de abrazarla. 
 
    _ Gracias Rouse, y sobre todo ¡enhorabuena mamá! _ La abraza cada una acariciando su barriguita. 
 
    _ Pues como podéis ver mis guerreras, este mundo suele ser puñetero con nosotras, pero tenemos estos pequeños círculos donde conocernos y hablar libremente, cada día se está concienciando más, aunque vamos a encontrar más retrogradas de los que podemos imaginar, no obstante disponemos de la capacidad de ser felices, autosuficientes, no dejemos que nada ni nadie nos robe la felicidad, sé que las palabras se las lleva el aire, sin embargo es posible, se vale llorar y reposar el escudo, para tomarlo con más fuerza para seguir y luchar por lo que nos hace sentir bien. Debemos minimizar lo dañino y maximizar lo bueno, tenemos tendencia a hacerlo al revés, muchas veces arrastramos con “la culpa”, el “querer agradar a todo el mundo”, y eso chicas, es un peso con el que no necesitamos cargar. 
 
    Esta semana quiero que observéis detenidamente al finalizar el día, todo lo positivo y apuntarlo por favor, aunque sea algo como, he podido sentarme en un parque a tomar un helado, lo que sea real, o me he podido comer los macarrones tranquila sin que nadie me moleste. Todas mis guerreras tienen deberes_ guiñando el ojo y dando un trago al cafetín Eva se sentía plena, observando las caras de aquellas chicas, donde se veía a sí misma en cada una de ellas. 
 
    Eva y sus luchadoras, continuaron contando sus vivencias, mientras ingerían cafés, refrescos... Las nuevas se notaban a gusto en esa tertulia, ese lugar en el que, podían ser ellas y decir lo que pensaban sin ser juzgadas, tras extensas charlas, lágrimas y risas, les toca marchar cada una a su casa, entornos al qué todavía no saben cómo ser ellas mismas sin miedo al rechazo. Esperando a la vuelta de la próxima vez. 
 
    

  

 
  
   Esmeralda: 
 
    Violinista callejera. 
 
    “La música es la vía de escape de muchas personas, y aquellos que son artistas llevan melodías en su sangre” 
 
      
 
    La decisión estaba tomada, sin apoyo de nadie, el haber conocido altos cargos por influencias familiares no le daba la oportunidad de salir adelante en aquello que amaba y hacía tan bien. Esmeralda, una brillante violinista, por discrepancias con sus padres acabó sola, y como todo hijo de vecino necesitaba vivir, ella lo quería hacer con su arte. 
 
    Por lo tanto, dio el paso a fin de ser una instrumentista callejera, si fue capaz a tocar para aquellos estirados rácanos desagradecidos ¿Por qué no sonar para el pueblo? 
 
    Los días de mercado había gran afluencia de gente por las calles, y así fue, ese día fue, con un vestido negro largo ideal para ir de gala, desenfunda su violín en la avenida principal de la feria, y ejecuta una canción de Coldplay “Viva la vida” 
 
    Los viandantes contemplaban atónitos ya que su presencia llamaba la atención, una chica refinada, elegante, y tocando como los dioses. Había terrazas de bares allí mismos, amenizaba la mañana de aquellos que podían permitirse tomar algo. No tardaron mucho en dejarle pasta en el sombrero. Cada vez que alguien ponía dinero los miraba y asentía dando las gracias. Así toda la mañana interpretando músicas populares. Al acabar recoge cuando los feriantes del mercadillo lo realizan también, ya que se aproximaba la hora de comer y las personas marchaban a su hogar. 
 
    Ella no se había atrevido a mirar el dinero hasta llegar a su piso, una vez en su salón, cómoda tirando los zapatos al suelo dejándose caer en el sofá, abre el bolso donde guardaba el sombrero, contando las monedas, contenta y sorprendida había ganado esa mañana 60 euros. Calculaba, haciendo lo mismo cada mañana de mercado, con esa pasta aproximada, podría llegar a fin de mes, ya que tenía suerte de pagar un alquiler barato. 
 
    Por primera vez se sentía realizada, ya que ofrecer melodías en la calle era satisfactorio, se beneficiaba y las personas que pasaban por allí. Todos sabemos que la música es curativa, en muchas terapias lo ponen como un medio de evasión de las circunstancias difíciles. Allí estaba Esmeralda, abrazándolo con sus monedas, tirada en el sofá sonriendo, y alguna lágrima, pero de alegría. Lo importante es saber arrancar en una situación de soledad, sabía que su bienestar le conduciría a lo que deseaba. Con positividad siendo persistente, todo es posible. 
 
    

  

 
  
   Rouse: 
 
    Comiendo con el enemigo. 
 
    “La familia no es la de sangre, sino aquella que está dispuesta en las malas a darte apoyo y a sonreír cuando consigues estar bien” 
 
      
 
    Al día siguiente de aquella primera reunión, Rouse despertaba junto a su esposo, el cual roncaba demasiado y de un patadon con afecto le despabilada para que le prepare un café, las hormonas le hacían algo insoportable, pero nada que una embarazada no hiciera ante sus antojos y el deseo de ser mimada. 
 
    Ese mismo día, debían quedar a comer con los progenitores de él, tras tantas negativas recibidas por su relación y él bebe en camino, se le hacía cuesta arriba a Rouse eso de detentar suegros, nunca lo había experimentado ya que sus anteriores parejas no tenían padres o bien se desentendían de ellos hace años. Siempre tenía en su mente el poder compartir alguna tarde con una suegra tomando café y pastas, pero eso solo era una idealización de tantas películas que nos cuentan o vemos alrededor. Partiendo de la base que ella misma no había tenido esa suerte, suponía que el resto de las familias eran más apegadas y cariñosas. 
 
    _ Cielo no me dejas abrir los dos ojos y me pides el cafetín a patadas, este embarazo se me va a hacer más largo a mí que a ti_ Shemir parecía tener un ojo pegado. 
 
    _ Mi quejica favorito, oye ¿sabes que no me apetece ir con tus padres?, creo que estoy conteniendo bastante, después de tantos desprecios se me hace difícil verlos, son muy injustos contigo, bueno con los dos está claro. 
 
    _ Ya, yo tampoco quiero, llevo soportando años allí por mi madre, es de esa época donde las mujeres fueron criadas para servir, casarse y toda su vida con labores del hogar solas, sirviendo la comida cuando llega el marido a casa, así es ella, y me da pena, no se da cuenta, de hecho, muchas veces para no escucharlo, acataba lo que dijera él así se ahorraba aguantarlo con sus discursos de autentico convencimiento, podría haber sido político perfectamente con esa intensidad y doble cara. Por eso le fue con seguridad bien en su trabajo, es de los que venden un peine a un calvo. 
 
    _ Lo sé Shemir, en el pueblo ya ves que son bien vistos, una familia ejemplar, hasta su aspecto es más aceptable que el nuestro, somos dos jóvenes sin trabajo fijo, desalineados según las expectativas de la sociedad, con un bebe en camino sin ayuda familiar, lo digo porque presiento que no vamos a tener apoyo de ellos, por mi parte ya sabes que no hay nadie, y tus padres cada vez nos quieren menos, con esas indirectas, esos comentarios que realiza al quedar sola un momento si vas al servicio, es complicado y me da rabia, tu vienes de una familia estructurada, y tu hermano tampoco está levantando la mano por nosotros, él es el mayor, no te llama a tu teléfono, deja recados a tu madre con el propósito que te lo diga a ti, solo lo aparenta para situarse ante ella, sabiendo que es el que lo hizo todo correcto, el hijo predilecto, lo dejan claro cada vez que te comparan con el dichoso “mira tu hermano que como se ha apañado la vida”, recordando aquella tarde cuando me dijo que yo no debía estar formando familia, extranjera, sin parentela de bien, sin estudios, pero el amor e ilusión por lo visto no lo valoran..._ casi a punto de llorar Rouse entrando en bucle con esas frases que le hacen daño, necesitaba sentirse acogida, como le mencionó su psicólogo, es una pena que no le atendieran esos suegros, ya que cargaba su mochila indeseada desde pequeña, no conocen el calvario que había pasado, ni les interesaba entender nada de ella. 
 
    _ Amor por favor, no le des vueltas a estas cosas, me duele más a mí, porque te están haciendo daño los míos, los que se suponía que te iban a extender una mano_ desesperado Shemir, le entraban temblores por todo el cuerpo por esos padres intransigentes. 
 
    _ Vale Shemir, quizá sea una temporada de aceptación para ellos, no quiero que estés mal con tus padres, al final todos tenemos fallos, y a pesar de eso no podemos tirar la toalla, estoy segura de que en cuanto le vean la carita al niño van a cambiar de parecer, van a pensar que fue lo mejor que pudimos hacer para reunificar esta familia, hasta tu hermano va a estar alegre junto a su mujer e hija, la primita de nuestro bebe_ Rouse acariciando la cara de él, con una lagrima bajando por su mejilla. 
 
    Dos horas después... 
 
    Subiendo en el ascensor, camino a la comida junto a los suegros, su marido se mostraba nervioso tan solo con la idea de comer con sus progenitores, ya que le resultaba incomodo su padre el cual no emitía sonido, no había diálogos con él, solo rompía el silencio para preguntarle de que tenía pensado vivir para mantener una familia donde según él lo estaban haciendo mal. Rouse acariciando su vientre, ya que sustentaba toda esperanza con su bebé, que no le daba problemas, no tenía mareos, ni vómitos, ni eso que les suele ocurrir a las embarazadas, por eso Rouse presentía que el bebé lo cambiaría todo. Iba a lograr una gran mejoría y reunificación de la parentela política, lo cual ella deseaba esa oportunidad, ese apego ya que no fue fácil su infancia, su vida en general, sin esos cimientos familiares necesarios para el desarrollo de todo ser humano. 
 
    Bajan del ascensor y la puerta estaba abierta, les recibía el perro de ellos, se llamaba Niño el pequeño Yorkshire ladrando de alegría por ver a su compañero de cama, ya que habían pasado años donde dormía junto a Shemir, casi siempre en invierno metiéndose en sus pies. 
 
    Dentro en la cocina la madre acabando de preparar unos filetes y patatas fritas, sabía que habían entrado ya a la casa, pero les saluda sin apenas quitar ojo de su labor. 
 
    _ Hola ¿ya estáis aquí? Poneros en la mesa ya. 
 
    _ Hola mamá, si es que no queríamos molestaros viniendo antes, de acuerdo vamos a la mesa_ Shemir lleva a Rouse de la mano, presintiendo el malestar de ella tras el recibimiento frío de su madre. 
 
    Entrando al comedor se escuchaba la televisión, el padre sentado ya viendo las noticias, estaba comiendo queso y algo de embutidos, también apenas los mira. 
 
    _ Hola papá_ con un tono tímido sabiendo que esa frialdad era la que le hacía daño tanto a Rouse como a él. 
 
    _ ¿Aparcaste bien? _ casi sin quitar ojo de la tele y cortando queso. 
 
    _ Hola_ tímidamente Rouse saludando, y mirando a su esposo de reojo mientras ella se sentaba sabiendo que nadie le iba a brindar asiento, no le gustaban las formas, pero mantenía fe en que esa tirantez se acabaría algún día. 
 
    _ Si está aparcado en esta calle, tuve suerte en encontrar lugar_ cabizbajo, ya que llevaba años de segundo conductor, era el auto de su progenitor, aunque no lo precisaba ya que él usaba el de la empresa, echándole en cara que gracias a él tenía un medio de movilidad. 
 
    Lo cierto es, que ese coche siempre dio problemas, Shemir desde que había sacado el carnet de conducir fue su propio padre quien se lo ofreció, ya que en la empresa donde trabajaba le daban uno, y lo tenía para uso personal también. Nunca entendía Rouse porque unos padres ofrecen algo a su hijo si después era tema perfecto para echar en cara. 
 
    _ Hay que comer, que se enfrían las patatas, Shemir si quieres mayonesa ve a la nevera_ sabían que su hijo la devoraba con todo. 
 
    _ Si madre, ¿os traigo algo más? 
 
    _ Si, el bote de cerveza sin alcohol por favor. 
 
    Mientras se servían la comida cada uno de la bandeja de patatas fritas, Shemir le sirve la cerveza a su madre, toma asiento donde todos se limitan a comer y mirar las noticias. Gracias a la televisión amenizaba el silencio incomodo de los señores suegros. 
 
    Una vez acabando de comer y recogiendo la mesa ayudando Rouse y Shemir, la madre de él decide hablar. 
 
    _ ¿Para cuándo es la fecha del nacimiento del niño? 
 
    _ Pues según la matrona el 17 de junio, aunque viendo cómo crece él bebe en mi vientre estamos seguros de que se adelantara a fechas previstas_ Con media sonrisa, sabiendo que al fin preguntaban por lo que les hará sentir bien a todos. 
 
    _ Seguro que sí, estas muy gorda para los meses que llevas de gestación_ dice la suegra mientras dobla el mantel. 
 
    _ Mamá es anticuado decir gorda, está embarazada, y lo normal es que creciera la barriga, eso significa que él crio vendrá sano. 
 
    _ Anda, ahora eres experto en embarazos, muy bien hijo, resulta que sabes más que yo_ poniendo su ceño fruncido con cara de satisfacción cada vez que conseguía alterar a su hijo. 
 
    _ No soy experto, pero lo intento, no falto a una sola reunión con mi mujer y la matrona, tampoco a las ecografías, hago todo lo posible por entender ya que eso es lo que debe hacer un padre_ subiendo el tono, y cierto temblor en las manos por impotencia. 
 
    _ Lo que debe hacer un padre de familia es trabajar, conseguir un buen empleo fijo, solo tienes ingresos temporales ¿acaso sabes lo que cuesta mantener un bebe? Cuando pasen los años más tendrás que gastar. 
 
    _ Estoy al tanto de lo que conlleva la vida, sé que debo trabajar..._ interrumpiendo Rouse. 
 
    _ Perdón, lo primero no os quiero ver alterados, un bebe en camino debe traer alegría no estas cosas, y eso de que debe trabajar solo él no lo veo así, vivimos en unos tiempos donde perfectamente el hombre puede quedarse en casa con las labores propias y la mujer sale a buscar el pan. Yo he tenido que buscarme la vida desde menor de edad, así que no me supondrá ningún cambio, ni problema traer los ingresos_ intentando calmar antes de que se encendieran más madre e hijo. 
 
    _ Si hija, aunque no, así como piensas la vida, es más difícil de lo que crees, además lo hicisteis mal estas decisiones hay que hacerlas con cabeza, tener un hijo no es un juego. 
 
    _ Perdóneme, entiendo que usted no me conoce, no se dio la oportunidad de sentarnos a charlar para profundizar en nuestra relación, comprendo la dureza de la vida, he querido ser madre desde muy joven, para mí esto no es un juego, al igual que el compromiso con su hijo, descuide no es una situación que dejemos de lado ante un cambio complicado, todo tiene arreglo hablando, siempre existe un plan a, b y c. 
 
    _ Bueno, si tan claro lo tienes a tu edad, no sé qué tenéis en la cabeza, pero es cosa vuestra. 
 
    Aparece en escena el hombre de la casa, ya que allí mantenían un estilo tradicional, donde consulta a la mujer sí, no obstante las decisiones primordiales son de él. 
 
    _ Bueno, nosotros estamos encantados con la llegada del bebe, si bien, en esas fechas nos vamos de vacaciones, faltan unos meses todavía, sin embargo no cancelaremos nuestros planes por algo que decidisteis vosotros, y sin siquiera consultarnos_ de pie con los brazos cruzados. 
 
    _ Para mí esto que estáis haciendo me demuestra que os da igual, no os importa la llegada de un nieto ¡Que vais a ser abuelos! _ Rouse no podía entender nada de lo que estaban diciendo, nuevamente un desprecio recibido de algo tan valioso que crecía en su vientre. 
 
    _ Bueno hija no seas tan dramática, vamos a volver y ya veremos al bebe en su momento debido, además ya somos abuelos, que tenemos una nieta por parte de tú hermano mayor, a ver si os pensáis que vosotros vais a traer a Jesús de Nazaret_ diciendo la madre mientras le mira a su hijo con ese tono de burla y desprecio. 
 
    _ Mamá, ves porque vengo poco, te das cuenta el desdén, el malestar que generáis, no es justo para Rouse, no conoces nada de ella, si es que no le habéis dado la oportunidad de hacerlo para saber lo valioso que es formar familia, igual que para mí, donde habéis creído siempre que un tipejo como yo no tendría nada en la vida, estoy enamorado y es grandioso, pase lo que pase aquí hay montones de maneras de buscar una solución en esta vida, pero vuestra actitud no es justa, sois los adultos y nos tratáis mal_ vuelta a tener temblores Shemir, esta vez el parpadeo rápido de su ojo izquierdo. 
 
    _ Pues no vengas si tan malos somos, solo queremos que estéis bien, y que os estáis arruinando, sois jóvenes todavía, y ella más, menudas ganas de engendrar un hijo con los tiempos que corren. 
 
    Shemir en ese preciso momento tenía miles de maneras en su cabeza de cómo reaccionar ante tal situación, pero la mejor decisión era coger de la mano a su esposa y llevársela de allí, en ese hogar hacían lo posible para que no vayan de visita, no era la primera vez que se formaba ese malestar. 
 
    Suben al ascensor en silencio, Rouse con ganas de llorar, estallar, agitada, con fuertes deseos de gritar, sin entender todo aquello, infinidades de preguntas sin respuesta lógica, si no era el enemigo porque eran tan injustos. 
 
    Saliendo del portal el joven enciende un cigarro, con intenciones de llorar como un niño pequeño ya que le dolía por doble partida, sus padres le causaban daño, y su mujer estaba siendo dañada. 
 
    _ Shemir, lo mejor va a ser que me aparte de tu camino, no quiero que estés así, quizás tengas razón y una mujer como yo no deba formar familia, necesitas alguien mejor que yo, con un proyecto de vida productivo, carezco de estudios, soy nadie, ni siquiera con renombre, así como les gusta a tus padres la mujer de tu hermano que es hija de empresarios, no ves que dicen que al menos es de buena cuna y nunca les va a faltar el pan, pues eso , precisas alguien así, yo solo doy problemas con mis traumas mentales del pasado. 
 
    _ ¿Qué dices? Por favor cariño, necesito que veas sus artimañas, esto es lo que quieren conseguir, que te sientas inferior y te apartes, llevan años así conmigo, minimizando mis sentimientos, cada sueño que tenía en mente, lo contaba y nunca me dieron confianza, solo se burlaban de mis capacidades sin creer en ningún logro, así que no vuelvas a decir eso, si pretendes dejarme que sean por motivos ajenos a mis padres_ con lágrimas en sus ojos Shemir mirándola fijamente, a punto de derrumbarse. 
 
    Se fundieron en un abrazo fuerte, los dos llorando, podía ser una escena de un drama de telenovela, pero era parte de la realidad, la historia de dos jóvenes enamorados, deseando la llegada del bebé al cual ya adoraban y tenían hasta ropita comprada, pensando en nombres, ellos siempre soñando despiertos. 
 
    

  

 
  
   Vicki: 
 
    Su amante MasterCard. 
 
    “No te culpes por aquello que haces por supervivencia” 
 
      
 
    Tomando un café casi frío, mirando las facturas pendientes, aquello que todo adulto debe finiquitar, sin un sueldo fijo es algo que desespera mente y alma. Allí Vicki, en ropa interior caminando de un lado al otro en la cocina, faltaban dos días para pagar el alquiler y las señoras que a veces la llamaban a fin de hacer recados, limpieza y demás no lo hacían, solo tenía 150 euros en su cartera, podía darle a su casera ese dinero hasta conseguir el restante, pero dejaría de comer. Una decisión de ultimátum total. 
 
    Sus amigos de Oviedo, aquellos que conoció hacia un par de años en el local liberal le presentaron un señor que no se atrevía a entrar a esos recintos, era un cuarentón que se cuidaba bien. Lo malo para su mentalidad es que hacía unos días antes de la reunión con la coach, se había convertido en chica de compañía, ya que este le ofreció efectivo a cambio de ir a una boda acompañado y pasar una noche de pasión juntos. Lo cierto es que ella lo hubiera hecho gratis, viendo su situación económica no estaba mal recibir un billete que le permitiera saldar sus gastos de supervivencia. 
 
    Por supuesto no lo sabían sus amigos del club que una cosa es la libertad sexual consensuada, y otra es vender el placer. Ellos habían marchado a Málaga por trabajo, ya que les salió una oportunidad buenísima de ser gerentes de un establecimiento liberal bastante recurrido, pensaba en ellos con una sonrisa y lo que estarían disfrutando allí. Se lo merecían, eran un matrimonio swinger, con los mismos derechos de emancipación y respeto que cualquiera, aunque la sociedad “tradicional” no lo admitiera. 
 
    Allí estaba Vicki, pensando en enviarle un mensaje a su amante MasterCard, le daba vergüenza, pero a su vez tenía necesidades. Ella era otra loba solitaria que dependía de sí misma, no existía nadie más que pudiera sacarla de ese apuro, por mucho que les cueste entender a las personas, donde les resulta imposible imaginarse sus vidas sin padres, ni esos lazos familiares de apoyo, aquellos que no sabrían por dónde tirar en su situación. Era toda una guerrera de la sociedad actual, sola sobreviviendo. 
 
    En su nebulosa indecisa suena su móvil, una llamada entrante del MasterCard, ¡menuda buena casualidad! 
 
    Atendiendo la llamada: 
 
    _ Hola Josué ¿Cómo estás? _ La sonrisa de oreja a oreja le hacía transmitir positividad al susodicho. 
 
    _ Hola Vicki, yo bien, aquí estoy preguntándome si será posible verte esta noche, si no tienes planes y te parece bien claro. 
 
    _ Si, por mi encantada, que no te parezca mal es que mi tiempo vale_ casi titubeando por no saber cómo aclarar que ella de ahora en más le iba a cobrar por pasar momentos íntimos con él. 
 
    _ Entiendo perfectamente, descuida, de ahora en más una de mis aficiones es gastar el dinero para estar contigo, además te lo mereces. 
 
    _ Gracias, pues a la hora que me digas te espero. 
 
    _ Genial y no se merecen las gracias, gracias a ti mi reina, te recojo para ir de cena a un lugar que me gustaría conocer, sobre las 20.30 horas paso por tu casa ¿quieres ir en coche o moto? 
 
    _ ¡Vaya! Puedo elegir el transporte también, pues déjame pensar, de acuerdo vamos en moto_ ella risueña contenta por la amabilidad de él, además de ser un candidato con buen dinero ya que tenía varias propiedades. 
 
    _ Pues nos vemos más tarde, Vicki preciosa. 
 
    _ Deseando estoy que llegue la noche Josué ¡nos vemos luego! 
 
    Vicki al colgar la llamada suelta un suspiro, y una sonrisa cual enamorada acaba de hablar con su amado. Lo cierto es que Josué es un hombre atractivo, comparten aficiones, y prácticas sexuales, lo cual para ella era difícil congeniar ya que le daba asco que la gente fuera “babosa”, le gustaban las prácticas intensas, donde las miradas hablan y la fuerza física se ponía en juego, posturas poco habituales como el arte shibari, de origen japonés, donde la tensión y maneras de atar con cuerdas lleva a un nivel de excitación, sin necesidad de ser tocados. Y le iba a pagar por ello así que era perfecto, muy en el fondo desearía más que se hubiera enamorado, pero su compañero no quería ataduras amorosas, si en otras cosas ¡que irónico! 
 
    Era lo que tenía que hacer disfrutar del momento, y poder llegar a fin de mes. Vicki se puso su ropa deportiva, los cascos y a la caminata a disfrutar escuchando música. Otro día más, donde encuentra una solución de ultimátum gracias a su astucia y su amante MasterCard. 
 
    Cinco horas después... 
 
    Se aproximaba la cita de quedar con Josué, vestida con su pantalón moreno ceñido, y una blusa negra ajustada de flores rojas, estilo japonés. Ya casi estaba preparada, pasando los últimos retoques de plancha en su pelo bien alisado, labios rojos, y esos ojos rasgados con delineador negro, era bella al natural y lo que se pusiera. El perfume en el bolso y voila. 
 
    Suena el móvil que lo estaba cargando en la cocina, no llegaba a tiempo para atender la llamada, aunque había un mensaje avisando que en cinco minutos estaría en el portal. Se apresura a meter en su bolso las llaves, cartera y móvil. Apagando las luces que la luz está muy cara y no estaba para salir y dejarse una luz toda la noche. Baja corriendo, y tal como es ella misma ya se despeino y sudaba. 
 
    En el portal decide encender un cigarro, no era fumadora habitual, pero socialmente o cuando estaba muy nerviosa como en esa situación sí, ya habían tenido encuentro íntimo a cambio de dinero, pero no dejaba de sentirse extraña. Suena el rugir de una moto, ella se da la vuelta viendo la de Josué, dejándola boquiabierta, de color verde aceituna, una Kawasaki ninja H2, no era muy entendida, pero esa sí la reconocía por un ex, tenían mucha potencia y muy cómoda para viajes largos. 
 
    _ Hola Josué ¡menuda Kawasaki te gastas eh! 
 
    _ ¿Te gusta cielo? Es un capricho que tengo con esta hermosura. 
 
    Se baja para darle el casco a Vicki, y tan pronto este se acerca le da un beso intenso agarrándola de la cintura. 
 
    _ Me encantan esos besos de imprevisto Josué_ con su sonrisa picarona, adoraba toda experiencia nueva, en este caso por ser chica de compañía. 
 
    _ A mí sí que me encanta, por cierto, estás preciosa_ mientras él le pone el casco. 
 
    _ ¿A dónde me llevas hoy? 
 
    _ Pues un restaurante que está en la costa, me lo han recomendado unos amigos, por cierto, cielo, toma esto es tuyo_ extendiendo su mano a la de Vicki, era el dinero. 
 
    La joven se asombra al ver varios billetes de cien euros, le daba vergüenza contarlo, parecía un sueldo base de los que cobraba cuando trabajaba en el hospital. Y recordando bien esos momentos donde se entregó a aquel celador, en la ocasión en que les descubrieron por mantener relaciones sexuales allí, y fue despedida y él no. Aquello le fue injusto. Se comprende que busquen seriedad en una empresa, pero de ahí a despedirla y a él manteniendo sus ingresos. Prefería no pensar y empeñarse en estas experiencias que le ofrece la vida, guardando bien su dinero en la cartera, el bolso de lado y a disfrutar del viaje en moto. 
 
    La noche se presentaba preciosa, cielo despejado, se podían observar bien las estrellas, la brisa yendo en moto relajaba muchísimo a Vicki, el rugir en alguna recta donde aprovechaba a darle impuso, ella abrazando fuerte y deslizando una de sus manos por debajo del ombligo de él, siempre había sido así, lo cual su naturaleza picarona era inevitable. Pasando una rotonda, a pocos metros para su moto, el no quitaba ojo del retrovisor a su compañera. 
 
    _ Vicki cielo, es difícil conducir sintiendo tu mano jugando_ su voz denotaba que estaba excitado. 
 
    _ Lo sé y perdóname, no puedo evitar querer probar cosas nuevas, me encanta provocar, si no quieres no lo hago más_ con esa media sonrisa típica en ella cuando está más que excitada. 
 
    El hombre se quita el casco, la mira mordiéndose el labio, unos segundos en silencio. No pueden evitar besarse, mientras el desesperadamente le quita el casco a ella. 
 
    _ Cielo quiero que lo pases bien, vamos a cenar y luego jugamos ¿te parece? 
 
    _ No sé Josué, me apetece más comerte a ti, y que te quites el cinturón para atarme de manos mientras me ves disfrutar de tu ser, como si de un postre delicioso se tratase_ en su éxtasis mental ella se imaginaba en la intimidad con él, mordiendo sus labios poniendo miradita expresiva deseosa. 
 
    _ Vicki eres demasiado rica, desde tus ojitos, esas manos rebeldes sin dejar de tocarme, quiero que estés a gusto en todo momento, no te sientas obligada a nada, pero esa mirada me afirma que realmente es lo que quieres, y soy yo quien cumple tus ordenes_ apenas le salía la voz con tremenda excitación, Josué se estaba dejando llevar. 
 
    Se olvidaron del mundo por completo, él sabía los caprichos especiales de ella, así que la sujetaba fuerte del cuello mientras la besaba, sin cerrar los ojos para no perder cada gesto de placer de Vicki, ella acariciando su miembro erecto por arriba de los tejanos que llevaba él. 
 
    _ Cielo, aquí cerca hay un hotel ¿te apetece ir allí? Así podré hacerte todo lo que te gusta_ rozando sus labios mientras se lo dice. 
 
    _ Vamos ya, quiero verme atada de rodillas, ya sabes lo que más deseo_ sus ojos se vuelven más oscuros cuando está muy ávida, habla con su mirada sin dejar duda de lo que quiere. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos están en el hotel, él pidiendo habitación y ella buscando el ascensor para cuando acabara de pagar la estancia ir rápido a fin de desnudar su alma donde se sentía plena. 
 
    Una noche más donde Vicki se siente a gusto, la sexualidad libre era su tema favorito, pocos la comprendían, muchos la señalaban, esta vez una experiencia similar a sus encuentros sexuales consensuados, pero recibiendo dinero también, si alguien lo supiera, seguramente la pondrían en juicio de su persona, siendo juzgada como siempre, pero nadie se ponía en sus zapatos para saber lo que vivía ella. 
 
    

  

 
  
   Paloma: 
 
    Madre trabajadora, casada y desesperada. 
 
      
 
    En la puerta del colegio esperando que saliera su hija, era su día de descanso en su trabajo, cocinera con sueldo base, bien sabemos el sacrificio que requiere trabajar en un restaurante, aunque era un lugar pequeño, de platos combinados y rápidos, su especialidad eran las hamburguesas de buey. Estaba casada pero no sabía por cuanto tiempo, ya que descubrió una infidelidad del marido, él estuvo sin ocupación casi dos años, era ella quien aportaba la economía al hogar, hasta que su amado consiguió entrar en un plan de empleo, de esos que son para parados de larga duración. No pasaron ni tres meses, que le enseñaron fotos junto a una compañera del equipo tomando cervezas a la salida de la jornada laboral. Como podéis ver, la infidelidad no entiende de clases sociales, siempre se había escuchado la típica historia del jefe y su secretaria, o la gerente y el empleado, pero aquí hubo infidelidad entre iguales. Necesitaba recapacitar, ya que su historia era muy ajetreada, una hipoteca en común, el deseo de que aquello no estuviera ocurriendo y esperando que fuera pasajero o si realmente su esposo está con alguien por amor. 
 
    Su dolor de cabeza la tenía agotada con dicha situación. Lo que le reconfortaba era saber que su retoño de casi ocho años ya, siendo la luz de su existencia, todo un encanto, el mayor relax era ver a la niña en clases de karate, deseando que en su realidad actual no tenga que depender de nadie ni económica, ni sentimentalmente, por eso hablaban mucho, podían tener conversaciones larguísimas, hasta en el baño, Paloma en el váter y su hija duchándose, hablando de la existencia, como dos filosofas de la vida. Maternidad real. 
 
    _ Hola Naty ¿Qué tal fue hoy en el cole? 
 
    _ Bien mamá, hoy tuvimos clase de música porque el profesor de inglés se puso enfermo, así que hemos ido al aula junto a los del otro curso. 
 
    _ Vaya, y con eso de los del otro curso ¿fue en la clase de los mayores no? 
 
    _ Si mamá, no te pongas pesada. 
 
    _ No hija, si lo digo porque creo que está Manuel allí ¿cierto? 
 
    _ Mamá no seas pesada, si crees que me gusta Manuel te equivocas, ahora me encanta Martín, es el que toca la guitarra y lleva faldas escocesas, adoro su estilazo. 
 
    _ ¿Estilazo? Hay que ver cómo cambian los tiempos, yo a tu edad no sabía nada de moda, pero me alegro del chico guitarrista con estilazo_ con una mueca mirando de reojo a su pequeña. 
 
    _ Sí mamá, los tiempos cambian a mejor, somos la generación del cambio, la sabiduría y el respeto. 
 
    _ No te quito razón hija mía, por cierto, hoy comemos tacos mexicanos ¿te gusta? 
 
    _ Eso no se pregunta mamá, se afirma, adoro los tacos. 
 
    Van de camino a casa, cuando entran por el portal coinciden con él, llegaba más tarde de lo habitual teniendo en cuenta el horario laboral del plan de empleo. 
 
    _ Hola papá ¡hoy comemos tacos! 
 
    _ Hola mi niña ¡que rico! Los tacos que prepara tu madre son una delicatessen_ mientras abraza a su pequeña. 
 
    Ella se limita a saludar, ya no había ni besos, ni apretujones, ningún contacto humano con él. Dejaba las cosas muy claras el marido. 
 
    Paloma prefería meditar mucho debido a los pros y contras de una separación, y que muy a su pesar estaba enamorada, aunque sabía que él no. Deseaba que las reuniones con la coach Eva pudieran darle alguna visión distinta, o quizás conseguir esa fortaleza que necesitaba para dar el paso. Cada día que pasaba fingían que no ocurría nada, habían normalizado que él dormía en el sofá, a veces lo veía conectado en el chat del móvil hasta tarde y alguna risa mientras se suponía que todos dormían. Ella no se atrevía a hablar más del asunto, hasta que se viera fuerte para afrontar una charla con su marido. 
 
    

  

 
  
   Erika: 
 
    “Somos del mundo, la tierra no es pertenencia de nadie, la madre naturaleza es de todos, solo que algunos humanos decidieron dividir, construir y mandar sobre ella” 
 
      
 
    En una videollamada, Erika conseguía la cercanía con los suyos, aquellos que le hacían estar en su hogar, donde se la atendía y entendía. Ella ha tenido que abandonar su patria de origen, su querida Venezuela. Buscando oportunidades en España. Se había casado y tenido tres hijos. Pero se sentía eternamente extranjera, como si acabara de aterrizar, nadie la hacía estar cómoda en este país, tras pasarlo mal los primeros años antes de conocer a su esposo y formar familia. Siempre las miradas eran de desprecio, y aguantando en algún lugar comentarios como “estos extranjeros vienen a tomar el empleo, y algunas se atreven hasta quitar maridos”, se hallaba devastada, queriendo marchar, pero en su tierra la pobreza era mucho peor que en España, estaban muriendo por falta de medicación, era terrible las necesidades básicas sin cubrir allí. 
 
    Al otro lado su prima, con dos hijos, en su humilde casita y el compañero trabajando para poder llevar lo necesario a su bella familia. 
 
    Conversación de videollamada... 
 
    _ Erika corazón, mira a ver que te digo ¿has visto el mensaje que te envié el otro día? 
 
    _ Si mi cielo, está muy lindo el certificado, no sabes cuánto me alegro de que pudieras sacar la titulación de auxiliar de enfermería, así al menos tienes posibilidades de encontrar un curro, y tener alguien con tus conocimientos en un hogar es buenísimo, y para tus nenes que ellos tan chiquitos se suelen lastimar, de pronto andan correteando y se caen, así tienen a su mami que ya sabe hasta coser una herida abierta. 
 
    _ Ay si eso pensé yo, los nenes ya sabes lo inquietos que son parece que le roban a una todas las energías, y andan rebotando a lo loco. 
 
    _ ¿Qué van a comer hoy? 
 
    _ Pues hoy tenemos pabellón criollo, ya sabes cuándo cobramos la mensualidad aprovechamos a alimentarnos bien, y preparé pancito de ese sabroso que nos enseñó la tía abuela de Nacho. 
 
    _ Ay que rico, que bueno aprovechen sí, que el aguinaldo se acaba pronto y engullir bien unas veces al mes. 
 
    _ Si corazón, ¿y tú que comes hoy? ¿Allí hace calor hoy no? Te veo así con la blusita fina. 
 
    _ Si, aquí por ser el norte es calor tener 19 grados, pero hay mucho bochorno por culpa de la humedad, y hoy comemos lentejas que los nenes lo devoran, haga frio o calor ellos tragan de cuchareo. 
 
    _ Ah eso alimenta amiga, tiene hierro es bueno, oye tengo que dejarte que se nos está yendo la conexión, ya hablamos más tarde si estas despierta, sí Erika. 
 
    _ Si mi bella. 
 
    Acabada la videollamada, ya que en Venezuela se les cortaba la conexión, y a veces se les iba la luz, allí la vida es muy dura. 
 
    Lo cierto es que Erika no había conseguido hacer amistades, siempre la cuestionaban o despreciaban. Cuando su marido le hablaba de algún grupo social para ir, lo intento tantas veces que acabó por rendirse, justificándose se decía a sí misma que ya estaba mayor para aguantar tonterías. 
 
    Ella soñaba algún día con poder volver a su tierra natal, pero el país debía mejorar, ya que su vejez no la podía pasar en un lugar con carencias e inseguro. Además, sus hijos eran españoles, así que sabía que labrarían su futuro en España, a no ser que cambiaran mucho las cosas en el país y que de repente fuera una potencia mundial. 
 
    Así pasaba los días Erika, con videollamadas donde personas a distancia le hacían sentir bien, necesitaba esas expresiones de su tierra, se hace difícil adaptarse a nuevos modismos donde no se siente igual, ya que quien no se cría en un lugar, se le hace complicado incorporar las expresiones de cariño y apego. Mas cuando hacen rechazo a una persona por hablar distinto, o tener diferentes costumbres, tan solo por la tontería de “baldear”, limpiar el suelo a cubetazos de agua, cuando ella lo hizo en España por primera vez, una mujer puso el grito en el cielo, las señoras muy rígidas no entendían sus formas, suficiente acción para que Erika se cerrara en banda sin deseo de tratar con nadie más. 
 
    

  

 
  
   Eva Fernández: 
 
    La coach necesita apoyo. 
 
    “Aquello que ocultamos nos hace vulnerables” 
 
      
 
    En el gimnasio Eva se sentía en su lugar refugio, ya que se le tensaba mucho la espalda, problemas personales sumando a su trabajo, donde algún caso se lo toma a pecho y le perjudicaba. 
 
    Sentada en la bicicleta estática oyendo Rammstein el tema “Ich Will” a tope en sus cascos, deseaba quedar sorda escuchando aquella canción que le motivaba a pedalear con su energía. 
 
    Una vez finalizada la sesión en el gym al que iba dos veces a la semana para mantener su cuerpo esbelto, pero sobre todo para soltar esas energías de todo aquello que guardaba. 
 
    De camino al vestuario, ella con sus leggins negra y camiseta blanca que ponía “woman power”, quitándose los cascos, ve a un chico en la máquina expendedora de bebidas, nunca lo había visto por allí. Lo cierto es que se sintió atraída por él, y de manera descarada se acerca a la máquina. 
 
    _ Hola Marcos_ apoyándose en la maquina muy cerca de él. 
 
    _ Hola, perdón me has confundido con alguien, no soy Marcos. 
 
    _ Ah perdóname, yo me llamo Eva, voy ahora mismo a las duchas del vestuario, que pena que no sean mixtas, aunque no lo seas, me encantaría compartir ducha contigo_ su atrevimiento le daba adrenalina. 
 
    _ Me llamo Eduardo_ mirando a los lados sin poder creerse la situación. 
 
    Ella le mira fijamente unos segundos, poniendo cara de diabla, relamiéndose, insinuándose al tímido joven. 
 
    _ De acuerdo Eduardo, en 15 minutos salgo de los vestuarios, tengo mi coche aparcado enfrente, voy a disfrutar de la duchita caliente, y me echare cremita de vainilla por mi cuerpo_ mirándolo de arriba hasta sus partes mordiendo los labios. 
 
    Ella yendo tranquila a los vestuarios, mientras Eduardo no sabía que hacer, estaba ojiplático, jamás se le habían insinuado de esa manera tan descarada por lo visto. 
 
    Después de 20 minutos... 
 
    Salía Eva relajada, le pesaba el cuerpo luego de ese baño caliente que tanto agradecieron sus esbeltos músculos. También aprovechando que estaba sola, se había masturbado en la ducha, adoraba enjabonarse y poder tocarse. Se entendía la pesadez al andar. Pensaba en Eduardo, si sería bueno o malo, se preguntaba si se atrevería a tener un encuentro intimo tras lanzarse en celo. 
 
    Acercándose al auto, y metiendo la mochila en el maletero, cuando se mete en el vehículo, a pocos metros delante estaba Eduardo, de pie con su mochila y los cascos inalámbricos. Su estilo de ropa como los de baloncesto, era alto, tenía barba abundante, ojos verdes, y una espalda ideal. Ella era alta, pero necesitaba alguien más alto para cumplir sus deseos. Sí, realmente lo estaba viendo como un objeto de su disfrute. 
 
    Ella sale del coche, lo mira con una sonrisa haciendo ademanes para que se acerque. 
 
    _ Eduardo ven, no muerdo, a no ser que tú quieras. 
 
    _ Vale, si me estas tomando el pelo no tiene gracia. 
 
    _ No hago esas cosas de tomar el pelo, simplemente soy una adulta libre y responsable de sus actos ¿vienes conmigo a mi casa? Tengo refrescos sin azúcar bien fríos_ poniendo cara de buena como si eso fuera creíble luego de ser descarada. 
 
    _ ¿Vives lejos? 
 
    _ Estamos a cinco minutos de mi casa, igualmente si estuvieras lejos te llevo hasta la tuya después de tomar el refresco en la mía. 
 
    Él se sube al coche, con la misma inseguridad que ganas de tomar dicho refresco con ella. 
 
    _ ¿Siempre eres así de atrevida? 
 
    _ Bueno, para mi es normal, si no estás a gusto te llevo ahora, somos adultos, podemos decir sí o no cuando nos dé la gana. 
 
    _ No mujer, me refiero, que es inseguro, a ver no soy un monje, pero estas cosas pueden ser peligrosas para ambos, aquí ni tú sabes quién soy yo, ni yo sé quién eres tú ¿y si alguno de los dos es un asesino en serie? 
 
    _ Vale cielo, si lo fuéramos, que nos quiten lo bailado, tienes razón, pero no voy a dejar de hacer lo que deseo por miedo. 
 
    _ Me gusta tu seguridad, por cierto, si no es mala pregunta ¿a qué te dedicas? Por ese atrevimiento diría que algo cara al público ¿comercial? 
 
    _ Me encantas Eduardo, pues casi, soy coach de bienestar, tengo un grupo de chicas a las cuales llamo guerreras, nos damos apoyo, soltamos todo lo que nos hace daño. 
 
    Eduardo la mira fijamente con una sonrisa, admirando a Eva. 
 
    _ ¿Te ríes? 
 
    _ No, es que me encanta tu trabajo, nos vamos a entender, yo soy psicólogo, licenciado hace dos años, también estoy en grupos de ayuda en el sanatorio de salud mental. 
 
    _ ¡Enserio! Pues que grata sorpresa, mi instinto que bueno es_ lo dice guiñando un ojo. 
 
    _ Desde luego que es una bonita casualidad Eva, y agradezco a las personas de tu profesión ya que todo lo que aporte a la salud mental, el bienestar de las personas es maravilloso. 
 
    _ Muchas gracias, Eduardo, y yo más agradecida estoy con los psicólogos, a mí me ayudó mucho uno desde pequeña, hasta día de hoy, los que nos ocupamos del bienestar de los demás también debemos ser atendidos. 
 
    Suena el teléfono móvil de Eduardo. 
 
    _ Si dígame, de acuerdo no hay problema. 
 
    Cuelga la llamada. 
 
    _ Eva, no te enfades conmigo, pero tengo que ir a la fundación donde ayudo a pacientes ¿vienes así les conoces? 
 
    _ Vaya, no me enfado por algo así, dime donde es, o mejor ponme la dirección en el GPS. 
 
    _ De acuerdo, ya está y muchas gracias, Eva de corazón, se nota que eres de bienestar, otra chica en esta situación se lo hubiera tomado mal. 
 
    _ Nada, y no hace falta dedicarse a bienestar para ser coherente cuelo, hay cosas por delante de un buen polvazo_ le mira de reojo riéndose. 
 
    _ Eres muy segura de ti misma, eso es interesante, aunque esto solo será aplazarlo, debo enseñarte lo que es un polvo bueno, no conozco tus preferencias intimas, pero me lo imagino, estabas escuchando Rammstein, lo cual me dice que eres intensa, quizá te vaya el estilo duro ¿me equivoco? 
 
    _ Eduardo, esas cosas prefiero enseñártelas en persona cuando se pueda, ya que soy algo especial en cuanto a gustos, pero no vas mal encaminado, el estilo duro siempre. 
 
    Es aquí mismo, es un chalet, ya que tenemos mujeres protegidas que han huido de la trata de blanca, son casos duros, en esta fundación se les ayuda primero psicológicamente. 
 
    _ Vaya, eso sí que es una gran labor, me enorgullece haberte conocido, personas como tú tenían que haber más. 
 
    En la entrada del chalet había una señora parecía ser una monja. 
 
    _ Allí está la Madre Aurora esperando, las hermanas ayudan mucho. 
 
    _ Eduardo, ahora no quiero que te molestes, pero debo marchar, al invitarte a casa tenía pensado pasar el rato contigo en horizontal, me duele todo, voy de dura pero hoy me he pasado con la bicicleta estática y el escalador. 
 
    _ Claro, ve a descansar, toma te dejo mi tarjeta personal donde tienes mi número, escríbeme al chat sí, está en tus manos querer saber de mí_ le guiña el ojo al mejor estilo de ella. 
 
    _ Genial Eduardo, encantadísima de conocerte de verdad, y mucho ánimo, que no sea nada grave sí_ sujetando la tarjeta y una sonrisa de estar realmente feliz de haberle conocido. 
 
    Eva observa entrar con rapidez en aquel chalet adosado, y la religiosa nerviosa detrás de él, imaginando la dificultad de estos casos, las mujeres supervivientes de trata sufren y reviven cada momento de esos episodios terribles. 
 
    Apunta el número en su móvil, y rápidamente le envía un chat, dejándole el recado de que es ella, y que le escriba cuando quiera. 
 
    Vuelta a su casa, con ese buen sabor de boca por conocer a alguien que se toma la vida enserio, en estos trabajos estar para otros es dar una parte de tu historia, es una labor magnifica. 
 
    Ella decide ponerse cómoda ya en casa, tomando un vaso de leche fría y a la cama, estaba cansada así que lo mejor era dormirse hasta el día siguiente que tenía la reunión por la tarde. 
 
    

  

 
  
   Entrelazados: 
 
    “Muchas vidas, aprendizaje y supervivencia” 
 
    Resolutivo y encantador. 
 
      
 
    El despertador, Eva tenía por costumbre poner cinco alarmas para levantarse del todo. Estirándose en la cama como un gato, habiendo ella un ojo, lo primero que hace es mirar su móvil y leer los mensajes, había recibido uno de Eduardo, avisando de que todo salió bien, fue una crisis de una paciente de la fundación. En ese preciso momento tuvo una buena idea, que fue invitarlo a la reunión junto a sus guerreras. 
 
    Abriendo chat con Eduardo... 
 
    _ Hola Eduardo, esta tarde a las 19.00 horas tengo reunión con mis guerreras, estas invitado a venir, te paso mi dirección, aquí eres bienvenido. 
 
    Se levanta, casi corriendo a por un buen café y una magdalena por despertar con júbilo. Pensaba mientras desayunaba que si accedía a la invitación sería una idea acertada, una persona como él debe mantener calma ante cualquier situación, viendo que casos trata le parecerá pan comido el grupo de guerreras que tenía. 
 
    Suena la notificación del chat, era Eduardo y había respondido que sí. Era tal la felicidad que se puso a danzar en la cocina sujetando su café.  
 
    Esa mañana de alegría, música, baile y relax mientras Eva limpiaba su piso. Deseando ver la cara de las chicas llevándolo allí. Tomó un momento su ordenador para visitar el blog del psicólogo invitado, y realmente tenía muchas labores importantes, de esas que pocos se atreverían a pesar de estar formados. 
 
    Se presentaba un día redondo, especial, y por supuesto gracias al atrevimiento de Eva, si es que sin saberlo de manera natural ella conseguía cosas buenas. 
 
    Siete horas después... 
 
    Ya quedaba poco para la reunión, Eva como siempre preparando aperitivos para recibir a sus guerreras. La mesa lista, el té y café en orden. 
 
    Suena el timbre tenebroso, pero esta vez no le exaltaba ya que su alegría la mantenía alejada de toda sensación negativa. 
 
    _ ¡Hola, chicas, hoy llegasteis las tres juntas! _ Erika, Vicki y Paloma. 
 
    Casi sin cerrar la puerta, llegan las demás, el cual dan un golpecito. 
 
    _ Permiso, somos nosotras_ eran Rouse y Esmeralda. 
 
    _ ¡Hola, chicas! os veo alegres, así me gusta, energía positiva hoy, acabo de preparar el té y café, serviros. 
 
    _ Uy que bien te vemos hoy Eva ¿Qué nos cuentas? 
 
    _ Yo estoy como siempre, soy mala persona por eso me veis radiante_ entre risas. 
 
    Suena el timbre, a lo que todas miran a Eva. 
 
    _ Vale chicas, hoy tenemos una novedad, un invitado es psicólogo, voy a abrir y os lo presento. 
 
    Abriendo la puerta, ahí estaba Eduardo, con una camisa verde hawaiana, su barba y su sonrisa encantadora. 
 
    _ Hola Edu, que colorido te veo hoy. 
 
    _ Hola Eva, que labios más rojos_ mirada picarona. 
 
    _ Anda pasa, están las guerreras esperando en el salón tomando algo ¿café o té? 
 
    _ ¿Refresco? 
 
    _ Si Eduardo, en la nevera, pasa por ahí a la izquierda tienes la cocina, en la siguiente puerta pasando la cocina está el salón, te esperamos allí. 
 
    Va Eva hasta la sala a ver que tal van las guerreras con el picoteo. 
 
    _ Chicas ¿Qué tal la semana? 
 
    Casi sin acabar entra Eduardo. 
 
    _ Vale chicas, os presento Eduardo, él es psicólogo, es una eminencia ya que trabaja en muchos centros, Edu mira aquí están las guerreras, ella es Paloma, Esmeralda, Erika, Rouse y Vicki. 
 
    _ ¡Hola Eduardo! _ Al unísono boquiabiertas. 
 
    _ Hola guerreras, me habló algo Eva, pero ha preferido dejaros a vosotras contar lo más importante, o lo que queráis, soy psicólogo y al igual que ella pretendo aportar mi granito de arena con mis conocimientos. 
 
    _ Bueno, la verdad es que esta semana lo pasamos bastante bien dentro de lo que cabe, y veníamos con una sorpresa para Eva, pero ya vemos que ella también nos ha sorprendido_ Esmeralda siendo la portavoz en ese momento. 
 
    _ Anda ¿Cuál es chicas? ¡Me encantan cada vez más las sorpresas! _ exclama Eva 
 
    _ Pues que nos vamos de viaje juntas a Galicia, hemos decidido darles una patada a nuestros problemas por un fin de semana. 
 
    _ Chicas me encanta que hagáis planes, esto es maravilloso_ emocionada Eva con una lagrima a punto de caer por tal felicidad e ilusión de sus guerreras. 
 
    _ Así que perdónanos Eduardo, es que hoy no tenemos nada para contar, solo pasábamos para enseñar los billetes de viaje a Eva porque sabemos que se alegra por nosotras y que el viaje es en media hora, lo cual nos vamos_ Rouse siendo correcta y especifica. 
 
    _ Chicas entonces rápido, enserio, no sabéis que alegría me da que seáis una piña, os vais de viaje juntas, es precioso. 
 
    _ Sin duda es lo mejor los periplos son muy relajantes, disfruten mucho chicas, lo merecéis_ Eduardo abrazando y despidiéndose de las jóvenes. 
 
    Eva apretuja fuerte a las guerreras emocionada por esa decisión nutritiva y positiva para ellas. Salieron rápido por la puerta para no perder el viaje. 
 
    En medio de aquellos sentimientos, Eduardo y Eva quedando solos. 
 
    _ Eva me encanta, que tu grupo reaccione así dice mucho de tu trabajo, enhorabuena, tú también eres una guerrera. 
 
    _ Gracias Edu, vamos a la cocina a beber algo que estoy realmente alucinada. 
 
    Ella se sienta abrumada de tal alegría, ya que tomar esa decisión de emprender una aventura juntas, cada una de ellas tan distintas, y compartiendo una travesía. 
 
    _ Eva es precioso, y creo que podemos organizar proyectos juntos. 
 
    _ ¿Mas emociones hoy? Gracias por tenerme en cuenta, me gustaría poder aportar en alguna fundación de las que estas, he visto el blog y se necesita dar todo apoyo posible. 
 
    _ Por supuesto, te llevare a la fundación del otro día, te encontraras a gusto allí, por cierto ¿me invitas a ese refresco? 
 
    Se ríen los dos, ella le coge fuerte del brazo, sin quitarse las miradas, se desnudan en la cocina, ya que se habían desnudado en alma ahora les tocaba la parte física. Ahora es momento de imaginar todo lo que harán juntos, a gusto de cada uno, lo que quisiera que disfrutaran... 
 
    Una historia basada en lo real, pequeños fragmentos de la vida... 
 
    Eva y Eduardo agradecen lo que tenéis en mente estando los dos desnudos, en alma, y en aquello que tanta serotonina nos aporta... 
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    Ante todo quiero agradecer de todo corazón a las personitas que me apoyan desde el minuto uno con mis pequeños libros, aguantando chaparrones ya que mi ansiedad me arrastra a bajones temporales. Esos son mi hijo y marido, mis Davices, los que hacen que mí día a día sea ameno. 
 
    Por otro lado y por supuesto agradezco a las personas que no viven conmigo, pero gracias a la tecnología están ahí escuchando mis audios en el chat en cada momento, ya sean alegrías o bajones, tengo apoyo de Noelia Hernández Gazquez (escritora, Instagram: @yosoynoe_mamide3), mi confidente, amiga la cual lucha por sacar a la luz aquellos escritos que tiene guardados hace años, y los que sigue escribiendo, toda una guerrera. 
 
    Una personita especial, que he podido conocer en persona en el evento “Devoralibros” de Barcelona, es Anna Gils (escritora, Instagram: @anna.gils.writer), desde que la vi me enamoró su ternura, su mirada, sus libros, todo de ella, y si os atrevéis a conocer sus obras os alucinara el estilo. 
 
    La encantadora y polifacética Aysha (escritora, Instagram: @ayshasumaysigue) nos ha dejado su información, ya que es todo un misterio ella, hace tantas cosas que no parece humana, la he conocido a través de redes sociales, y espero conocerla en persona algún día, y que me enseñe a bailar, poder conocer a sus michis, escucharla cantar en directo, y todas esas actividades tan molonas que hace ella, muchas gracias por tu apoyo. 
 
    Aquí quiero dar agradecimiento junto a un fuerte abrazo a mi amigo granadino Ramón Martínez Martín (escritor, Instagram: @ramonmm78) el cual sin conocerme, contactando a través de redes sociales no ha dudado un solo segundo en darme apoyo, es un gran escritor y buena gente, su obra se llama “Magia”, y sin duda la historia es brillante. Algún día nos desvirtualizaremos amigo mío. 
 
    A mi nuevo amigo y equipo del nuevo proyecto Alfredo Adrián Musante (escritor, periodista, locutor. Su Instagram: @universonavarriano) es otra personita que no dudo en escribirme, con su calma, con tacto para quedar y organizar, ya que tengo la suerte de vivir cerca de él. Me motiva a crear, y muy pronto sacar a flote nuestro proyecto “La Liga de Autores”, el cual podéis seguirnos en Instagram con ese nombre. Gracias por aparecer amigo. 
 
    Y por ultimo y no menos importante, a las primeras lectoras que contactaron conmigo: 
 
    Los libros de Lisa, Rocío Morlesín Bonillo, Victoria Leffingwell (autora), Sil Marher de rinconcito literario en Instagram, Books de Luna, Serendipia o Serranita66, Im Suri13 reina del corazón negro, Isa de los libros de Nora, Rocío Franc, Disaela artista emprendedora, Beatriz Alonso una escritora maravillosa, Patry HN , Libros Viajeros y Libres, La Lectura de Tati, Jandro de Chamako wey, Raquel mami del cole, todas estas personitas están en Instagram dándome apoyo, han leído mi primera obra y cada una de ellas me dieron palabras de cariño, con algunas hablo mas otras menos, pero sin duda tenemos ese lazo especial donde no han dudado de mi proyecto. Estoy muy agradecida de todo corazón, seguramente me faltan más lectores, espero poder apuntaros a todos según me vayan llegando vuestros mensajes de cariño al chat de Instagram, o en persona. 
 
  

 
   
    La Liga de Autores 
 
    Una apasionada agrupación literaria que valora y respeta el trabajo de cada autor independiente. Nuestra misión es proporcionar un espacio acogedor donde su creatividad florezca y su voz encuentre el reconocimiento que merece. 
 
    En La Liga de Autores, creemos en la importancia de difundir y promover las obras literarias de nuestros miembros. Le ofrecemos la oportunidad de acompañarnos en presentaciones temáticas y específicas, donde su obra será el centro de atención, brindándole una plataforma para conectarse con su audiencia. 
 
    Además, a través de nuestras redes sociales, llevaremos su trabajo a un público más amplio, destacando sus logros y compartiendo su talento con entusiastas lectores. Organizaremos charlas temáticas donde expertos y colegas compartirán valiosos consejos para mejorar nuestra forma de contar historias y alcanzar nuestro público objetivo, descubriendo nuestro propio nicho literario. 
 
    En La Liga de Autores, la camaradería y el apoyo entre escritores son fundamentales para nutrir el crecimiento creativo. Esperamos contar con su presencia y talento para enriquecer aún más nuestra comunidad literaria. ¡Únase a nosotros y juntos alcancemos nuevas cimas en el mundo de las letras. 
 
    Escanea el código QR para saber más de nosotros. 
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